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Resumen 
La estructuración y disposición de Corredores Verdes en el territorio cobra importancia a partir del propósito de conectar 
y generar sinergias medioambientales y paisajísticas entre los espacios naturales y zonas urbanas. A partir de la 
comunicación se intenta, ordenar urbanísticamente el territorio afectado por los corredores propuestos bajo el prisma de la 
sostenibilidad ambiental y la calidad del paisaje y trasladar beneficios ambientales a la población urbana. 
 
Se justifica la investigación en la necesidad de jerarquizar y dotar a las zonas metropolitanas; en este caso las del Suroeste 
Metropolitano de Madrid, de una mayor calidad ambiental que conecte espacios naturales, y zonas urbanas, de una puesta 
en valor del patrimonio natural próximo a espacios degradados y en demostrar su aplicabilidad en la práctica urbanística 
con una propuesta de segregación de usos y funciones en el espacio físico como son los Corredores Verdes propuestos. De 
este modo, el enorme potencial de conectividad ecológica queda demostrado en la investigación y pone de manifiesto su 
aplicabilidad a casos reales de planificación territorial o ambiental. 
 
Además, la localización en un área metropolitana, aproxima la idea de corredor verde a espacios metropolitanos muy 
transformados por la urbanización, entre grandes infraestructuras, paisajes fragmentados y una desarticulación de los usos 
tradicionales del territorio. En la comunicación se testará una metodología inicial a partir de un dimensionado estándar 
que propone tres franjas de protección territorial a partir del eje axial de los corredores verdes propuestos (amplitudes 
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entre los 10 y los 250 metros) dependiendo de la condición territorial del espacio en que se desarrollen dichos corredores 
verdes en el espacio metropolitano.  
 
Palabras clave: corredor verde; corredor ecológico; redes ecológicas; servicios ecosistémicos; planeamiento territorial; Comunidad de 
Madrid 
1. Introducción: Corredores Verdes Metropolitanos 
La estructuración y disposición de Corredores Verdes en el territorio cobra importancia a partir del 
propósito de conectar y generar sinergias medioambientales y paisajísticas entre los espacios naturales y zonas 
urbanas. Se intenta de esta manera, ordenar urbanísticamente el territorio afectado por los corredores 
propuestos, bajo el prisma de la sostenibilidad ambiental y la calidad del paisaje y trasladar beneficios 
ambientales a la población urbana. El concepto, ideado en la urbanística anglosajona, trata de integrar en un 
mismo instrumento de ordenación dos concepciones distintas aunque complementarias de corredores. 
 
En cuanto a su definición jurídica, es importante destacar la definición de corredor ecológico que dicta la 
Ley 42/2007, de 13 de diciembre, del Patrimonio Natural y de la Biodiversidad, publicada en el BOE núm. 
299 de 14/12/2007. Así, el Corredor ecológico queda definido como: territorio, de extensión y configuración 
variables, que, debido a su disposición y a su estado de conservación, conecta funcionalmente espacios 
naturales de singular relevancia para la flora o la fauna silvestres, separados entre sí, permitiendo, entre otros 
procesos ecológicos, el intercambio genético entre poblaciones de especies silvestres o la migración de 
especímenes de esas especies. 
 
Ambas figuras de ordenación se han venido trasladando hacia países mediterráneos de una manera 
innovadora y muy creativa, llegando incluso a poseer estatus legal a escala regional como es el caso de la 
Comunidad Valenciana con la denominada “Infraestructura Verde” o en la ciudad de Vitoria a través de su 
PGOU a una escala local (Fariña, 2012). 
 
Para el presente trabajo de investigación, se ha extrapolado la idea de Corredor Verde a un Área 
Metropolitana; la del Suroeste Metropolitano de Madrid y en particular a los municipios de Alcorcón, 
Fuenlabrada, Getafe, Leganés y Móstoles. Dicha propuesta supramunicipal de Corredores Verdes, pone de 
manifiesto la necesidad no solo de desarrollar la idea de Corredor Verde a escala local, sino la de proponerlos 
desde un prisma subregional, que se acoja a una política territorial integrada.  
 
Se trata pues de promover la consecución de los denominados por varios autores como “Parques 
Supralocales” que se estructuran en grandes parques que sirven como elementos de transición a los parques 
metropolitanos y a las áreas ambientales de valor natural. Su misión es la de permitir un mayor contacto con 
los ciclos naturales, y el mantenimiento y conservación de la biodiversidad. Son los lugares adecuados para 
contener espacios de apropiación social para la restauración ambiental y emocional de las poblaciones  
(Alguacil, J.; Hernández, A.; Medina, M.; Moreno, C, 1997).  
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Fig. 1. Encuadre territorial y Espacios Naturales Protegidos, ubicado al suroeste de la Comunidad de Madrid. 
 
Se justifica la investigación en la importancia de dotar a las zonas metropolitanas próximas a espacios de 
una gran riqueza natural, de una mayor calidad ambiental a través de la conexión física entre espacios 
naturales y zonas urbanas; promoviendo a su vez, la puesta en valor del patrimonio natural próximo a espacios 
degradados y con el objetivo añadido de demostrar su aplicabilidad en la práctica urbanística con una 
propuesta de segregación de usos y funciones territoriales como son los corredores propuestos.  
 
Sin embargo, y a pesar de la elevada dependencia del ecosistema urbano respecto los demás ecosistemas y 
la importancia que presenta para el ámbito urbano el aprovechamiento de dichos servicios ecosistémicos, ésta, 
no es una temática muy desarrollada en la actualidad en los planes urbanísticos. Las áreas urbanas son 
ecosistemas altamente artificiales, que se basan en la explotación de los Servicios que otros ecosistemas le 
proporcionan y demandan la asimilación de lo que su metabolismo excreta a los ecosistemas cercanos y 
lejanos (EEA, 2010).  
 
Este enfoque desde el punto de vista metabólico es el que tradicionalmente se ha realizado de los 
ecosistemas urbanos y las conclusiones son claras ya que existe una dependencia casi total del resto de 
ecosistemas no urbanos como proveedores de servicios de abastecimiento, regulación y culturales urbanos. En 
España, estos análisis han evidenciado desde hace tiempo esta situación (Naredo & Frías, 1988). Se confiere 
pues ésta, como una temática más reciente, intentando el reparto en el espacio de dichos servicios ambientales 
y transmitirlos a las ciudades. Éstos corredores aportan una nueva dimensión, que enzarza con una nueva 
perspectiva urbanística asociada a valorizar ambientalmente el territorio que premie la capacidad de acogida 
del territorio de usos por encima de límites administrativos o de intereses inmobiliarios.  
 
Los objetivos que se persiguen en el diseño e implantación física de dichos corredores verdes se resumen, 
en la aproximación de valores medioambientales y servicios ecosistémicos a las áreas urbanas. Otro objetivo 
primordial consiste en la mejora de la conectividad ambiental de entre Parques Regionales y para potenciar la 
lógica metropolitana de los corredores ambientales. También se plantean como objetivos el deslinde,  
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desocupación y valorización de zonas de dominio público de los cauces, lo que repercute en la recuperación 
de zonas degradadas, devolviendo para el dominio público cauces que en muchos casos se encuentran 
ocupados por suelos urbanizados.  
 
De esta manera, se impulsa la intención de que los Corredores Verdes se confieran como ejes sobre los que 
gravite el modelo territorial y lo que determine una nueva estructura orgánica del territorio.  Se determinan 
por espacios continuos dinamizadores del territorio natural y rural y que se insertan a modo de ejes 
estratégicos en los núcleos urbanos para dotarles y recualificarles urbanísticamente. 
 
Por último, que no menos importante, la puesta en relieve de la necesidad de dotar de lógica jurídico-
urbanística a los conectores ambientales ya existentes y dotarlos de la necesaria coherencia territorial y como 
resultado, mejorar las condiciones ambientales, territoriales y paisajísticas de un ámbito metropolitano. 
Además, como elemento que constituye una nueva e incipiente jerarquización en la ordenación de usos del 
territorio. 
2. Metodología: seleccionar, proponer y detallar los Corredores para ordenar. 
La metodología utilizada se basa en la selección de posibles conectores físico-ambientales que articulen el 
territorio a través de la utilización para ello de un Sistema de Información Geográfica. Se respetará con dichas 
medidas orgánicas que el territorio sea el que impone en este caso los usos y las necesidades y su vocación 
territorial. Se trata pues de apostar por el territorio orgánico, producto del proceso histórico y su construcción 
social y de potenciar por tanto su legado y su esencia.  
 
En primer lugar se diferenciaron los suelos eminentemente urbanos de los rurales o naturalizados  mediante 
la explotación del Sistema de información sobre Ocupación del Suelo de España (SIOSE)   (escala 1:25.000; 
2005, IGN); con el posterior apoyo en la definición de polígonos mediante la fotointerpretación del vuelo del 
Plan Nacional de Ortofotografía Aérea (PNOA) (escala 1:15.000; 2011, IGN) y el trabajo de campo. 
 
En segundo lugar, se seleccionaron mediante el constructor de consultas de ArcMap, y en base a los Mapas 
Topográficos Nacionales del IGN (MTN50; MTN25) de la zona de estudio (escalas 1:50.000 y 1:25.000) y 
del proyecto Cartociudad del IGN (escalas 1:1.000 y 1:25.000, 2012) toda la red hidrográfica del ámbito de 
estudio, algunos tramos de diferentes vías pecuarias y algunos caminos rurales que sirvieron de enlace. 
 
A continuación se determinó un dimensionado para su proposición física, ligada a la disciplina urbanística. 
Para ello se utilizó la herramienta de ArcMap denominada “buffer” (Spatial Analyst Tools)  a partir de la cual 
se definieron dichas proporciones y superficies a proteger que se fueron completando en la cartografía a la 
que daba resultado. 
 
Así pues, los corredores verdes propuestos se estructuran dependiendo de su ubicación y su función 
territorial de tres maneras: bien en espacios eminentemente urbanos o bien en espacios rurales o naturalizados, 
poseyendo la siguiente categorización y regulación de usos. 
• Zona de dominio público (10 metros a partir del eje axial): espacio que debe pasar a representar el núcleo 
vertebrado de los corredores y que está presente en la totalidad de las ubicaciones. En suelo urbano pasará 
a ser un eje lineal de zona verde y en suelo rural pasará a dedicarse a usos que restauren el territorio 
posibles usos son la recuperación de cauces, implantación de ciclovías, disposición de conectores 
medioambientales entre espacios protegidos, etc. 
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• Franja de protección en suelo urbano (50 metros a partir del  eje axial): este espacio es el resultado de la 
penetración de un Corredor Verde en el espacio ya urbanizado. Así, debe ser acondicionada la zona para 
albergar espacios que potencien el medio ambiente urbano,  con medidas de protección paisajística y 
respetando los ejes de dichos Corredores Verdes. Poseen por tanto la función de traspasar la calidad 
medioambiental a los núcleos urbanos mediante ejes lineales que conllevarán la construcción de parques, 
remodelación de un viario con una nueva composición urbana, restitución de mobiliario, concepciones que 
nutran al espacio público de valores ambientales y paisajísticos. 
• Franja o zona de protección en suelo rural (250 metros a partir del  eje axial): cumple con la función de 
uniformizar Corredor Verde ya que completa sus tres escalas de gestión. Incorpora por lo tanto el sentido 
técnico de las otras dos propuestas ampliándolo espacialmente. Se fusiona en su concepto con la franja de 
protección urbana ya que aumenta el área de influencia de aquella en 200 metros. Se considera por tanto, 
de especial importancia dotar a estos 250 metros de unas cualidades paisajísticas, ambientales, urbanísticas 
y de uso del suelo. La utilización del espacio que se sitúa entre el límite de dominio público y su uso o las 
actividades que lo ocupen deben respetar una serie de  criterios de protección del paisaje, protección 
medioambiental, compatibilidad de usos con el territorio y potenciación de los valores del territorio sobre 
el que se sitúe. 
 
 
Fig. 2. Ejemplo de propuesta de zonificación e inserción en la trama urbana. 
3. Resultados de la investigación 
Los resultados de la propuesta evidencian que la conectividad ambiental en entornos metropolitanos está al 
alcance de la técnica urbanística. Por tanto,  no se predispone como un problema técnico de gran calado o 
importancia en su ejecución física.  
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También se evidencia, el enorme potencial de conectividad ecológica y pone de manifiesto su aplicabilidad 
a casos reales de planificación territorial. Además, la localización en un área metropolitana, aproxima la idea 
de Corredor Verde a espacios metropolitanos muy transformados por la urbanización, entre grandes 
infraestructuras, paisajes fragmentados y una desarticulación de los usos tradicionales del territorio. 
 
Otro resultado de la investigación reside en la existencia de una conectividad intrínseca que posee sentido 
espacial. Ello proviene de la disposición de las cuencas hidrográficas y de los caminos rurales preexistentes en 
el territorio metropolitano, antes, eminentemente rural y del secano madrileño. Así pues, dicha conectividad 
permite la unión física entre parques naturales y espacios metropolitanos.  
 
Esta unión facilita la generación e inserción en la trama urbana metropolitana de beneficios ambientales, 
paisajísticos, culturales o humanos.  Esta nueva concepción del territorio se enmarca en la denominación de 
“Nueva Cultura del territorio” (Colegio de Geógrafos y Colegio de Arquitectos, 2006). A partir de esta nueva 
cultura territorial, el territorio debe ser entendido, en consecuencia, como producto social, recurso, 
patrimonio, paisaje, bien público, espacio de solidaridad y legado (J. I. Plaza Gutiérrez, J. Romero González y 
J. Farinós Dasí, 2003) 
 
Por último, los resultados a su vez han evidenciado la dificultad o complejidad para trazar corredores ante 
tal fragmentación del paisaje y los espacios metropolitanos “encorsetados” entre usos del suelo muy 
intensivos e infraestructuras lineales que producen efectos barrera. Así mismo, acorde a estos usos y ante la 
estrategia de inserción en la trama urbana, se presentan dificultades a la hora de localizar las mejores vías de 
penetración de los corredores. Por último, que no menos importante, radica en la necesidad técnica de 
complementar los corredores verdes con el resto de usos de un área metropolitana. 
 
 
 
Fig. 3. Dificultad para insertar los corredores en los espacios urbanos. Se escogieron pasos que topográficamente tuvieran continuidad. 
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4. Discusión: ¿jerarquizar los usos del territorio metropolitano a partir de una Infraestructura verde? 
Por lo tanto se evidencia una realidad ambiental intrínseca y natural del territorio: su “Infraestructura 
Verde”, que se sustenta y viene determinada a partir de la redes y cuencas hidrográficas, la configuración 
topográfica del territorio, la disposición de las vías pecuarias, el sistema local y supramunicipal de parques 
públicos y los espacios naturales protegidos y que se deberían constituir como aquellas funciones o elementos 
de la naturaleza necesarios para el funcionamiento de las áreas urbanizadas probablemente deberían de formar 
parte de esta Infraestructura Verde (Fariña, 2012).  
 
Se tratan pues no solo de Corredores Ecológicos si no en la suma, de una incipiente Infraestructura Verde 
Territorial ya que se plantean con una fusión de conceptos: por una parte, la  más puramente ecológica, al 
conectar espacios naturales protegidos y por otra parte, una función que se enmarca en torno al desarrollo 
sostenible y la calidad de vida en las ciudades al aportar y acercar a partir de dichos Corredores, los beneficios 
y servicios medioambientales a espacios totalmente urbanos o periurbanos.  
 
 
 
 
Fig. 4. Infraestructura Verde Territorial intrínseca y que emana del territorio. 
Además, la fragmentación del paisaje en nuestro ámbito de estudio parece estar muy relacionada con 
diversos procesos de intensificación del uso del territorio, fundamentalmente tres: urbanización, 
industrialización de la agricultura y desarrollo de las infraestructuras. (Herrera Calvo, P; Díaz Varela, E., 
2013). Así mismo, otro gran efecto negativo  es el de bloquear corredores ecológicos, fragmentando hábitats y 
poblaciones, convirtiéndose las ciudades en grandes barreras a la conectividad (Jongman, 2002). 
 
Como consecuencia de este uso intensivo del territorio, se superponen una red natural en la que se integra 
una estructura rural y una red artificial formada por sistemas de transporte, industria y asentamientos (Díaz 
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Peneda et al., 2002; 2010). Dichas redes artificiales basan su funcionamiento en el aprovechamiento de la 
energía fósil (Naveh & Liebermann, 1994; Naveh, 2001) lo que provoca diferencias importantes en la 
composición, velocidad y magnitud de los flujos de transporte horizontal. Por lo tanto, la interacción entre las 
redes naturales y/o rurales y las redes artificiales se produce de una forma asimétrica que da lugar a 
disrupciones en el funcionamiento ecológico del territorio con consecuencias ecológicas y económicas. (Díaz 
Peneda et al., 2010) 
 
También se plantea el problema de la posibles efectos negativos a causa de la implantación de corredores 
ecológicos, tanto por un lado por la posible intrusión de elementos distorsionadores desde el espacio urbano al 
rural o seminatural como consecuencia de dicha conexión espacial o bien los derivados de la puesta en 
contacto entre las diferentes poblaciones vegetales o animales como podrían ser entre otros: movimientos de 
especies oportunistas, taxones introducidos por el hombre y de enfermedades, parásitos y plaga, etc.  (Noss, 
1993; McEuen, 1993; Bennett, 1999; Gurrutxaga & Lozano, 2008).  
 
Como conclusiones finales y recogiendo las correcciones a la comunicación por parte del revisor de la 
misma, quedan éstas recogidas por el autor con ánimo de que éstas puedan ayudar a que dicha comunicación 
posea un mayor sentido científico, ya que la metodología empleada no se basa en parámetros o indicadores 
objetivos  de base y para que a su vez los resultados fueren extrapolables a otras zonas de estudio de una 
manera efectiva.  
 
Fue éste un ejercicio basado en la plasmación en el plano de una abstracción jurídico-urbanística, al hilo de 
los estándares urbanísticos más que en una justificación científica de base. Se recoge pues aquí, la necesidad 
de mejorar la metodología para seguir profundizando en la investigación de cómo acercar los Corredores 
Verdes a áreas metropolitanas y así poner a prueba la hipótesis de la conectividad intrínseca de espacios muy 
transformados y aparentemente, del todo desnaturalizados. La intención de la presente comunicación es por 
tanto, que bajo el empleo de métodos cuantitativos y objetivos, se tracen los límites urbanísticos, que al fin y 
al cabo, son los que establecen los usos en el territorio. 
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